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MARIA Regina, o M aregi
1 como norm alm ente le lla

mamos. descorchó u n a  botella 
de  vino del Rin a  fin de  fes
te jar mi llegada a  A lem ania; 
degustam os lentam ente nues
tros vasos repanchingadas en  
el sofá.

La casa  de M aregi está  com
puesta  por un am plio com edor 
que se com unica con el salón 
y  éste, a  su vez, se  enlaza con 
un  despacho que M aregi a p e 
nas si utiliza, y a  que norm al
mente trab a ja  en  la  tienda; 
pero lo tiene p a ra  recibir a  
clientes o a  su  consejera  en 
m ateria de im puestos o al abo 
gado.

A parte del «recibo» se en 
cuentra en  el piso el dormito
rio de M aregi y  una  cocina 
m ediana y un  cuarto de baño. 
Este piso es el de M aregui, 
y  su m adre habita en  otro que 
tienen en  la  te rcera  p lan ta  y  
el cual se compone de  un 
amplio dormitorio, una  salita. 
otra cocina m ás chica en  don
de tienen insta lada  la  la v a 
dora y otro cuarto de baño.

De esta  forma m adre e hija 
viven prácticam ente jun tas y  
siempre se reúnen  p a ra  almor
zar y  cenar, pero a  la  vez 
conservan la  m utua indepen
dencia. Cuando M aregi recibe 
a  sus amigos, v  lo hace con 
frecuencia, y a  que se  tra ta  
de una  persona muy socia
ble, F rau  Enuna se re 
tira a  sus dominios y  como 
M aregi no la  fuerce mucho no 
se presen ta  en  toda la  velada. 
Pero, eso sí, le  deja  a  M are
gi toda la  cena p reparada  y, 
según  y a  conté, es una  exce
lente cocinera.

En esta  c asa  que pertenece 
a  las dos señoras viven tam 
bién  otros inquilinos. Al lado 
del piso de M aregi vive un  
abogado, que fue uno de. sus 
antiguos pretendientes y  el 
cual, cansado de esperarla, se 
casó con otra. M aregi sigue 
teniendo muy buenas relacio
nes con este señor y  le confia 
a lgunos asuntos. Otros pisos 
están  alquilados p a ra  oficinas 
y  tam bién vive aqui, ocupan
do un  solo cuarto con algunos 
servicios, u n a  joven bellísima, 
estudiante. Yo la  vi ay er lle
g a r con un  joven barbudo que.
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CARTA DE ALEMANIA

C O N S U E L O
unos meses, vivedesde hace 

con e>lla.
M aregi dice que m ientras no 

molesten, y  no tra igan  «hi- 
ppies» a  la  casa  o arm en m u
cho ruido, no piensa darse  por 
en terada y  que de cualquier 
forma, si se contem pla la  cues
tión serenam ente, hay  tam bién 
u n a  parte positiva en  este ti
po de relaciones pre-m aritales. 
Debido a  e sa  avalancha divor- 
cista que  se advierte en  el 
país, m ucha gente está  p en 
sando que an tes de casarse 
e s  m enester reflexionar y  pro
b a r  y  mirar.

Incluso Renate —otra am iga 
común que está ahora en  
Berlín— la  cual siem pre ha 
sido ta n  puritana, ahora  cree 
que an tes de casarse una  m u
jer debería  realizar un largo 
viaje con el hombre elegido 
porque solo en medio de  las 
vicisitudes y  de la s  incomodi
dades inherentes a  un  viaje 
se  conoce el verdadero carác 
te r de la  persona, m ientras que 
si uno se  encuentra de 5 a  9 
con lo que c:quí en  Alemania^ 
denom inan «cara de domingo» 
es  m uy fácil equivocarse. Lo 
im portante, según  los razona
mientos de mi am iga a lem a
na, seria  m antener un  m atri
monio estab le , indisoluble a  
ser posible, pero antes de ca 
sarse  la  juventud tiene dere
cho a  conocer y ci expasionar-

En ca sa  de M aregi hay mu
chos m uebles sólidos y  buenos 
que d a tan  de antes de la  pri
m era guerra m undial. Parece 
m entira que (rayan podido con
servarse intactos habiendo p a 
sado dos guerras; pero, en  
realidad, son tan  sólidos que 
yo creo que p a ra  destruirlos

L E T  R A N I  A
D O M  S A N T I A G O :

Xa os nosos abós sofriron tudo cante tiñan que sofrir. 
Agora son pó: lem branzas. Lembranzas cese esquecidas.

Xa os nosos país sofriron e  soñaron tudo canto tiñan 
que sofrir e soñar. M igrantes ou non, acouguen en paz.

Xa, tudos nos, tem os chorado tudo  ta n to  tiñam os que 
bagullar: esponxas enxoitas son, xa, as nosas palpebras. 
Moitísmas calcificada^ están ou cinzas sen.

X a as nosas vaguedades —polas investigaciós e máilos 
estudos— deixaron de sélas: xa sabemos e ben sabido o 
que arelamos.

X a as nosas raibas e fondas desesperados son recaldos: 
¡Sant lago: loubado sexas! E  nós, que tanién tem os loitado 
o noso.

Xa, caladam ente, ñas nosas fum as esprituás, tem os tudos 
un  sentipensam ento com ún e vincallado: levantar os n o s  da 
T erra e  a  té rra  da Terra como un bandeirón azú e verde ós 
ventos solanos do perto  vindoiro.

X a é a hora de que calen, e calan, os vellos literatos: 
tristeiros mollados capizos. Ter tiveron razón.

Xa é a  ho ra  do «Canto General»; xa é a hora dos «Cantos 
de Vida y Esperanza». Agora é a  hora dos economistas filo- 
breogánicos: viva, afoutezante, dinámica floración: a nosa 
autonía non anda lonxe.

Xa é a  hora de nos erguer e de nos lavar e de pleitear
nos e a rru fa r co traxe rexionál e sair.

Xa é a ho ra  de encabalgar cabalo branco. Ou azú.

X a é a  ho ra  de encabalgar...

¡E a hora de encabalgar!
Teu vilego 

Amaro ORZAN

se necesitaría una atómica. 
También tienen cuadros an ti
guos del tipo reposante, con 
u n a  vaca, con un labrador, 
con un  barco como motivos.

M aregi ha  añadido una  co
lección de pintura m oderna 
que, en  general es producto 
de algunos am igos pintores. 
Todo e l conjunto e s  m uy g ra 
to y  lo realza todavía m ás 
e sa  colección de pequeñas a l
fom bras persas que son co
mo flores que esm altaran  un 
suelo enm oquetado.

A m i me ha  reservado el p i- ' 
so de Frau Emma, duermo en 
su  am plia cam a dispuesta al 
estilo germ ana; es decir caren 
te de  sáb an as , m antas o col
chas, simplemente enfunda
d a  en  los característicos edre 
dones que se estila  en  el Norte 
d e  Europa. Es m uy cómodo, 
m ás que p a ra  dormir p a ra  h a 
cerla  y a  que b as ta  simplemen
te con estirar el edredón: En 
realidad  todos debíam os dor
mir de esta  gu isa  y , u n a  vez 
que uno se  hab ituara , y a  no 
percibiría la  diierencia.

Aquí am anece a  las cuatro 
y. dado que no hay  contraven
tan as  y  las cortinas son lige
ras , la  v iva luz me arranca  
b ien  pronto del lecho.

A las cinco y a  estoy en  p ie  
contemplando el castaño que 
hay  enfrente; a  las seis y a  me 
estoy haciendo el desayuno 
y  no saben  cuánto me alegro 
de  volver a  ca tar el café de 
Colombia, na tu ra l de verdad, 
con su  rico olor, con esa  su a 
vidad de gusto... M aregi me 
h a  dejado tam bién en  la  neve
ra  huevos, jam ón y  p a n  n e 
gro, pero yo no puedo comer 
tanto por la  m añana. Dos ta 
zas de  calé, dos tostadas con 
m antequilla y  m erm elada, lu e 
go lavo los cacharros, estiro 
el edredón y y a  está  hecha 
la  cam a.

M aregi tiene servicio exter
no y  no es necesario atender 
a l aseo  del apartam ento, que 
e s tá  limpísimo. Es u n a  idea 
falsa  la  de creer que es nece
sario lim piar una casa  todos 
los días, incluso en  esta  m a
te ria  simple nos sirve el axio
m a hegeliano: «Hay que rom
per la s  tablas»; es decir tene
mos que cam biar la  superes
tructura del hogar, la  forma 
de atenderlo y  de asearlo , y  
cualquier am a de casa  estim a
rá  que estoy en  lo cierto si 
digo que es tanto o m ás im
portante que limpiar e s  no en 
suciar.

La persistencia de u n a  bur
guesía  obstinada en  conservar 
sus fueros sin la  ay u d a  do
m éstica necesaria  p a ra  conse
guirlo tiene en  si mucho de 
trágico, aqu í en  A lem ania de 
bido a  una eficiencia m ecani
zada  se está resolviendo mejor 
la  cuestión.

M aregi tiene dos asistentas, 
una  p a ra  la  casa  y otra para  
la s  oficinas. La vivienda corre 
a  cargo de una  señora fran
cesa, esposa de un  alem án, 
q u e  trab a ja  p a ra  M aregi vein
te horas sem anales, repartidas 
en  tres días. Por ello percibe 
cuatrociéntos m arcos m ensua
les, que p a ra  M aregi son 
quinientos ya que hay  que 
añad ir unos cien de seguros 
sociales. Se tra ta  de una per
sona ap ta  y  que cocina pri
morosamente, según  prueba el 
pollo que dejó ayer p rep ara 
do.

Como tam bién Frau Emma,
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Por VICTORIA ARMESTO

antes de salir p a ra  C anarias, 
dejó varios platos en  el con
gelador y  como algunos d ías 
comeremos fuera, es poco lo 
que vamos a  tener que coci
nar. Los congeladores son el 
g ran  invento de nuestro tiem
po, no so la  liberan  al am a de 
casa  de  la  Urania de cocinar 
d iariam ente —que es u n a  de 
las peores tiran ías del m un
do— sino que la  conservación 
en  irío de los productos de 
consumo ofrece u n a  variedad 
m uy superior a  la  de la s  la tas. 
M aregi. por ejemplo, hizo 
ayer una  sopa, añadiendo a l 
caldo unas verduras congela
das, que e s tab a  riquísim a.

La asisten ta  francesa de  mi 
am iga trab a ja  tam bién p ara  
la  baronesa Von und Zu Shu- 
lem berg, pero a  M aregi ñ o  se 
la  recom endó la  baronesa, si
no que la  encontró poniendo 
un anuncio en  el periódico. 
Aquí es m uy fácil encontrar 
asisten tas y a  que como hay 
tan ta  española, portuguesa, 
turca, yugoslavas, etc., si uno 
solicita ay u d a  siem pre la  en 
cuentra; ahora no siempre se 
encuentran  m ujeres entendidas 
en  un arte que, como el culi
nario. está  en  universal d e 
cadencia.

Consuelo se llam a la  e sp a 
ñola que limpia las oficinas. 
Se tra ta  de u n a  chica m orena, 
que se trag a  la  m itad de las 
pa lab ras  y  que h a  nacido en 
el pueblo granadino de Hue- 
tor de Santilián. Consuelo ta r 
dó mucho en  en terarse  de que

yo soy española, porque mi 
acento gallego le resultó tan  
exótico que pensó que era 
extranjera. Me dijo que el mes 
que viene va a  G ranada p ara  
casarse , su  novio tam bién es 
granadino, de  Cogollo de la  
Vega, pero lo conoció aquí en 
A lem ania; los dos volverán 
después de casados y a  que 
el novio se ha  comprado un 
piso en G ranada  y ahora han  
de pagarlo  y  am ueblarlo.

Los pad res de Consuelo eran 
agricultores, ten ían  unas tie
rras de la s  que siempre habían 
vivido pero hace unos años las 
abandonaron  porque, según 
precisa Consuelo; «Eso de la 
agricultura, ná...».

Las tierras no quedaron en 
barbecho porque ahora las 
trab a ja  el tío de Consuelo, que 
aún  sigue en  el pueblo. Con
suelo tiene siete herm anos y 
cuatro están  aquí, en  Alema
nia. Uno de sus herm anos se 
h a  casado recientem ente y  su 
mujer a c a b a  de irse a  E spaña 
p a ra  dar a  luz.

Consuelo vive con dos her
m anos en  la  «Nicolaus Stra- 
sse». O cupan dos habitaciones, 
una p a ra  ella y  otra p a ra  los 
chicos. Toda la  casa  está  ha 
b itada  por españoles y a lgu
nos se a p a ñ a n  m alam ente en 
pocos metros.

O btener una  vivienda propia 
v  cómoda es  un problem a para  
el obrero extranjero, así que 
Consuelo dice que ellos no se 
pueden  quejar. No tienen ca 
lefacción en  la  casa, pero' sí 
una estufa de petróleo que en 
un  santiam én caliente la hab i
tación.

A dem ás de limpiar las ofici
nas de M aregi, Consuelo tra
ba ja  tam bién como asistenta 
en las de  la  em bajada  de In
g la terra y  dice que allí, salvo 
una, casi todas las que  traba 
jan  son españolas.

—Y dos de las chicas —pre
cisó Consuelo— tienen el mis
mo acento que la  señorita, y  
es que tam bién son de su tie
rra...
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IMIEBIE5
Salas 4.950 .  5.950 . 6.950 - 8.000 . 10.000 hasta los 
modelos de Estilo de 50.000 . 100.000 pesetas. 
D orm itorios 5.900.6.900 . 10.000 - 25.000 - 50.000 hasta
225.000 pesetas.
Comedores 18.000 - 30.000 - 50.000 - 100.000 hasta
250.000 pesetas.
GRAN SURTIDO EN MUEBLES ECONOMICOS V 
DE ESTILO, TODOS A PRECIOS ESPECIALES 
«FABRICAMOS A MEDIDA» . VENGA HOY MISMO

G R A N  S U P E R M E R C A D O  
D E L  M U E B L E  villar

(EL MAS GRANDE DEL NORTE DE ESPAÑA)
RONDA DE OUTEIRO Y ALFREDO TELLA 

TELEFONO 25 80 99 L A  C O R U J A
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